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Resumen 

El presente trabajo aspira a ofrecer un conocimiento documental y riguroso de la historia de 

Ica durante las dos primeras décadas del siglo XX, periodo en el que se establecen, de 

acuerdo a nuestras pesquisas, una serie de elementos que terminarán por cimentar los 

rasgos de la iqueñidad, esto es, el conjunto de características comunes a los habitantes de 

aquella provincia. 

En esta investigación, que se aleja de la narración de los sucesos grandielocuentes, 

analizamos cuatro episodios consecutivos casi desconocidos, o tratados superficialmente, 

bajo el título: «Cuatro hitos de iqueñidad. La construcción de la identidad colectiva en la 

provincia de Ica. Nuevos hallazgos e interpretación», dedicándole a cada uno de ellos un 

capítulo, sin sustraernos de abordar otras manifestaciones que también han contribuido a 

modelar la idiosincrasia de los iqueños, labor para lo que hemos tenido que acudir al acopio 

y examinación de numerosas fuentes, muchas de ellas exhumadas para este trabajo. 

No obstante, debido a las diversas aristas que presenta su escasa bibliografía y la falta de 

un orden en la historiografía iqueña, así como el vacío en relación a sus antecedentes, nos 

hemos visto precisados a reconstruir aspectos parciales del último tercio del siglo XIX y de 

principios del XX, incluyendo un estudio preliminar de su historiografía y la reconstrucción 

documental del periodo citado, incluyendo la contribución de la colonia italiana y los 

testimonios de personajes que visitaron la ciudad como Max Uhle, Carlos Wiesse o 

Alejandro N. Ureta.  

Para este trabajo, escrito a mano alzada, decidimos establecer su estructura a partir del 

análisis de las fuentes primarias: periódicos y revistas, memorias, manuscritos, trabajos 

inéditos, fotografías, así como otros elementos que contribuyeran a hacer más viable el 

proyecto. El resultado nos permitió delinear el perfil de la provincia, incluyendo su comercio 

e industria, su actividad social, su prensa, testimonios, etc., sin aislarla del puerto de Pisco, 

que era la llave de entrada a Ica, ni de Chincha, situada en su jurisdicción departamental. 

Emprender la pesquisa de esta o de cualquier otra de las etapas de la historia iqueña, 

presupone un escenario desafiante para cualquier investigador que aspire a realizar un 

estudio serio y documental debido a la falta de rigor histórico en la mayor parte de obras 

publicadas, pero conlleva además el despliegue de un trabajo arduo y de largo aliento que 

integra elementos de la microhistoria, la intrahistoria y la historia de las mentalidades, y que 

se evidencia en el rastreo de otros tipos de fuentes, la pesquisa minuciosa de nuevas 

evidencias para temas aparentemente ya historiados, así como el establecimiento de un  

corpus con información verificada para estructurar nuevas líneas de investigación.  

.




